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No quiero oro, ni quiero plata: prácticas 
artísticas en torno a procesos materiales

El proyecto de arte basado en la investigación No quiero oro, 
ni quiero plata, es el resultado de una colaboración que a lo 
largo de los años se ha tramado entre el colectivo TRES, for-
mado por los artistas mexicanos Ilana Boltvinik y Rodrigo 
Viñas, con Medialabmx a través de Leonardo Aranda. No 
quiero oro, ni quiero plata (en adelante No quiero oro) toma su 
nombre de una canción tradicional mexicana que se utiliza 
desde la época colonial al momento de romper las piñatas, 
mismas que fueron empleadas por los monjes franciscanos 
para homologar ciertos rituales indígenas con las tradiciones 

Imagen 1. Paste up de 5 x 2.5 mts. realizado por los artis-
tas para la pieza. Basado en el grabado de Theodor de Bry, 
“Indios que trabajaban en las minas de plata en Potosí, 
Nueva España (Bolivia)” de 1590.
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católicas de España y así facilitar la conversión religiosa de la 
población indígena. Sin embargo, la letra sugiere que se de-
ben preferir los contenidos de la piñata —en general dulces y 
frutos— antes que el oro y la plata. En otras palabras, sugiere 
una colonización voluntaria de los cuerpos indígenas. 

En un tono entre ironía y juego, nuestro proyecto des-
pliega y traslada las capas ocultas de la canción a una ma-
terialidad problemática: la basura y el reciclaje tecnológico. 
En el centro del proyecto se encuentra una reflexión acerca 
de los vínculos entre el desarrollo tecnológico, el extrac-
tivismo y los procesos de valorización económica de los 
materiales utilizados para la fabricación de las tecnologías 
digitales.

No quiero oro adquiere varios formatos de salida. El más 
característico es una instalación que contiene los desechos 
electrónicos y materiales utilizados para la recuperación 
de la plata de 288 teclados en desuso, la documentación 
audiovisual del proceso, un sitio web que consiste en una 
cartografía digital de las principales minas de plata del 
México y una moneda de una onza “conmemorativa” de la 
extracción de plata en el México. El frente de la moneda re-
trata los cuatro presidentes responsables del extractivismo 
moderno. El reverso representa una mina, acompañado por 
la frase “La economía necesita de la plata como los pulmo-
nes necesitan del aire”, del libro Las venas abiertas de América 
Latina de Eduardo Galeano (2015).

A través de este texto queremos defender dos argu-
mentos que fundamentan el proyecto. Primero, que la 
extracción de los materiales y los procesos usados para la 
fabricación de nuestras tecnologías digitales presentan una 
continuidad histórica con procesos de orden colonial que 
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pueden ser rastreados varios siglos en el pasado. Segundo, 
que la basura tecnológica nos confronta con la realidad de 
nuestro futuro digital, en una temporalidad que se extien-
de varios siglos más adelante del colapso de nuestra civili-
zación. La basura es el presagio de nuestro devenir.

Evidentemente, sostener ambos argumentos tiene una 
dificultad implícita en el hecho de que nos referimos a dos 
temporalidades a las que no tenemos acceso directo. En el 
primero de los casos, sólo podemos proceder por analogía, 
evidenciando los paralelismos entre las configuraciones so-
ciales presentes y pasadas. En el segundo caso, el argumen-
to se vuelve más bien de orden especulativo, y toma como 
evidencia las tendencias actuales que se adoptan alrededor 
de la basura tecnológica. En ambos casos, nos referimos a 
redes socio-técnicas y sus configuraciones contingentes, 
que adquieren una escala planetaria, y que en este sentido, 
dificultan aún más nuestra investigación.

Frente a estas dificultades, adoptamos la materia como 
el nodo vinculante entre redes, temporalidades y espa-
cialidades extendidas. Y afirmamos que es a partir de sus 
procesos de transformación que podemos acceder momen-
táneamente a estos registros y dimensiones. Para nosotras, 
es la materia la que nos permite trazar una articulación en-
tre un pasado profundo geológico, un presente digital de 
instantes efímeros y un futuro sobresaturado de obsoles-
cencia tecnológica. Son los procesos materiales los que nos 
posibilitan dimensionar la escala de las redes, los espacios 
donde se llevan a cabo dichos procesos, y los colectivos que 
se conforman en cada uno ellos. En suma, es la materia la 
que nos permite realizar una reflexión que articula una di-
versidad de espacios, tiempos, intereses, redes y procesos, 
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cuya política se revela a través de la experiencia situada de 
entrar en un diálogo directo y corpóreo con la materialidad.

Entendemos por materialidad al vínculo histórico que 
se establece entre la materia, los cuerpos, los procesos, las 
tecnologías y el trabajo a través de los cuales ésta se trans-
forma, y, por otro lado, las instituciones, códigos, prácticas 
y espacios que traducen social, económica y culturalmente 
dichos procesos. En otras palabras, la materialidad es todo 
aquello que concretiza de una forma u otra nuestra relación 
con la materia, un ensamblaje de humanos y no-humanos 
que juntos interactúan de formas heterogéneas.

Utilizamos tres marcos distintos para aproximarnos a 
la materialidad: el materialismo histórico marxista, la teoría 
de actor-red (TAR) de Bruno Latour y John Law mediante 
la noción de ensamblajes, y la de tiempo profundo de los 
nuevos materialismos, de la mano de teóricos de medios 
como Jussi Parikka y Jennifer Gabrys. El primero, como ex-
plica Jason Edwards, puede entenderse como “un análisis 
continuo de las condiciones políticas sociales actuales de 
las sociedades capitalistas contemporáneas, a la luz de su 
desarrollo histórico, sus instituciones y prácticas arraigadas, 
y las circunstancias contingentes que sirven para reprodu-
cirlas a lo largo del tiempo” (Edwards, 2010, p. 282). De esta 
concepción, rescatamos la noción de proceso histórico y su 
vínculo con las sociedades capitalistas actuales, para expo-
ner la materialidad como un constante desenvolvimiento 
en el cual, la historia no puede explicarse como una acumu-
lación de sucesos, sino como una serie de transformaciones 
materiales donde la sociedad se concretiza a través de prác-
ticas y procesos específicos, en configuraciones materiales 
determinadas y contingentes.
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Junto con esta perspectiva adoptamos la TAR para des-
centrar estos procesos históricos del trabajo humano y las 
configuraciones sociales y conducirlas hacia una perspec-
tiva que incluya agentes no-humanos o más-que-humanos. 
Con ello, buscamos afirmar una agencia de la materia mis-
ma, así como su existencia en colectivos que exceden las 
dimensiones sociales y tecnológicas, y que incluyen agentes 
no-humanos, en este caso, los minerales. Como afirma el 
sociólogo francés Bruno Latour, esto abre nuestra noción 
de materialidad a una dingpolitik —una política de las co-
sas—, en la que los objetos se conciben como el centro de 
la vida política, y las diferentes redes que se configuran 
alrededor de ellos habilitan estudiarlos, rastrearlos, mani-
pularlos, producirlos (Latour, 2005). A partir de esto, los 
objetos se desenvuelven en una proliferación de sentidos, 
espacios y ensamblajes. Desde este enfoque, entendemos la 
colectividad como un ensamblaje de múltiples actores y ac-
tantes, que se enredan, entremezclan, separan y coinciden 
durante ciertos periodos espacio-temporales. Se afectan y 
son afectados entre sí, son ensamblajes dinámicos, frágiles 
y en constante formación y reconfiguración. La dimensión 
de una colectividad depende de quién y cómo se esté mi-
rando, ya que sus entrelazamientos se pueden extender a 
múltiples escalas y desde distintos tipos de conexiones, 
afectaciones e intereses. En ese sentido, la colectividad se 
asemeja a la noción de objeto que plantea John Law (2000): 
una serie de relaciones contingentes que crecen y se esta-
bilizan, que mantienen un todo ligado. “Un objeto [...] es 
un objeto mientras todo se sostenga en su lugar, mientras 
las relaciones entre sí y sus entidades vecinas permanecen 
[más o menos] estables.” (Law, 2000, p. 3).
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Finalmente, junto con estos dos marcos, utilizamos la 
noción de tiempo profundo, originalmente introducida por el 
filósofo mexicano Manuel De Landa (2012), para pensar la 
materialidad fuera de un relato lineal, y más allá del tiempo 
histórico de la humanidad, dando así preponderancia a la 
historia material de los objetos y a los procesos geológicos 
naturales, fuera de los ciclos de reproducción social.

¿Cómo desentramar los vínculos que se esconden de-
trás de las materialidades? Mediante procesos de investiga-
ción artística y con sus resultados expositivos, navegamos 
la pregunta en el proyecto No quiero oro. Como ejemplo de 
ello, una de las derivaciones expositivas es una instalación 
de medios mixtos que presenta la basura resultante del pro-
ceso de desensamblaje de los 288 teclados de computadora 
junto con la moneda de plata, con la intención de yuxta-
poner dos momentos del proceso y de la transformación 
material de la plata en un mismo espacio. Cada derivación 
es un segmento de la indagación sobre los colectivos, los 
procesos y los cuerpos que conforman esta historia trans-
versal de los desechos. Asimismo, cada elemento es el re-
sultado de múltiples procesos de investigación, todos los 
cuales tienen en su centro un esfuerzo por hacer visibles las 
dimensiones políticas, sociales, tecnológicas y temporales 
que se desprenden de la materialidad de la plata. 

Preferimos usar el término las platas, pues en cada co-
lectivo que se conforma, la plata se materializa y se presenta 
como un materialidad distinta y heterogénea.

A través de las platas y sus procesos de transformación 
aparecen destellos que entrelazan la historia colonial de 
México y sus brutales prácticas mineras con el fenómeno 
actual del extractivismo liderado por empresas extranjeras 
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(Brading y Cross, 1972; Gómez-Barris, 2017). Entre estos 
dos episodios podemos observar de cerca el desarrollo de 
la industria y la tecnología en México, fuertemente ligada a 
las exigencias de la minería, siendo la plata el más cuantio-
so y valioso de sus productos, tanto en su producción como 
en su recuperación.

Por otro lado, la plata evidencia distintas formas de 
valorización que apuntan a una heterogeneidad de espa-
cios sociales por los cuales transita. Materia prima, basura, 
divisa, joyería, pero también parte fundamental de la tec-
nología digital actual, e incluso como dispositivo artístico. 
Material brillante, geológico, bancario, oculto y corporal. 
No obstante, es en la instancia tecnológica donde la pla-
ta nos ofrece una mirada al peso que tiene la fabricación 
de dispositivos digitales dentro de los procesos materiales, 
pues esta industria es la principal consumidora de minera-
les en la actualidad (The Silver Institute, 1950, 2022).

En este punto, seguimos la línea del teórico de medios 
Jussi Parikka, quien, por medio de su propuesta de una geo-
logía de los medios, invita a pensar la historia de las tecnolo-
gías como una historia que inicia en las eras geológicas con 
la formación de los depósitos minerales en la profundidad 
de la tierra (Parikka, 2021). Al mismo tiempo, este autor ar-
gumenta que la materialidad de las tecnologías no se limita 
al efecto inmediato de los dispositivos digitales. En cambio, 
propone un ciclo de vida extendido que inicia con la cade-
na de procesos implicados en la fabricación de los disposi-
tivos y que culmina en el momento en que las tecnologías 
se convierten en desecho, y se revalorizan a través de otros 
ciclos económicos o se reintegran de manera tóxica a las 
capas geológicas. 
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Una faceta del proyecto No quiero oro es poner en evi-
dencia la cajanegrización de nuestros productos tecnológi-
cos, sus valores escondidos y la gran cantidad de basura que 
se acumula en cada ciclo de producción y desecho. Nuestro 
artefacto expositivo funciona como metáfora de una no-
ción más extendida, de una espacialidad a escala planeta-
ria, que comprende los procesos necesarios para el funcio-
namiento de los dispositivos digitales que utilizan enormes 
redes de infraestructura, tales como el tendido eléctrico o 
las redes de cables submarinos que posibilitan la conexión 
a Internet.

Entendida dentro de esta noción extendida de materia-
lidad, las platas aparecen en múltiples momentos como el 
centro de gravitación de diversas redes y procesos. Primero, 
como producto de la minería. Segundo, como materia pri-
ma dentro de diversos procesos industriales. Tercero, como 
materia física que se valoriza por su rendimiento enmarca-
do en sus atributos físicos. Por ejemplo, dentro del desarro-
llo tecnológico, su eficiencia como conductor eléctrico la 
convierte en el material idóneo para la fabricación de cir-
cuitos especializados que requieren una rápida transmisión 
de señales digitales. Cuarto, en su momento de desecho, 
se integra a la creciente materia que hemos denominado 
basura o bien reaparece dentro de las cadenas de desen-
samblaje a través de la minería urbana (Ottoni et al., 2020; 
Xavier et  al., 2021), revalorizándose como materia prima 
para un futuro nuevo ciclo de producción. Finalmente, 
como artefacto artístico donde sus valores se desdoblan, 
cuestionan y desplazan.

Especialmente el cuarto momento del ciclo de vida de 
la tecnología, cuando acontece como desecho, y su última 



188

transformación en arte, nos ofrecen una mirada profunda 
sobre su materialidad y sobre sus consecuencias socioeco-
nómicas y ambientales. Como ha documentado amplia-
mente en su trabajo la teórica de medios Jennifer Gabrys, 
“[a] medida que los productos electrónicos se descompo-
nen al final de su vida útil, entran en varias etapas de de-
valuación, recuperación, reciclaje, reprocesamiento y des-
composición” (2013, p. 133). A diferencia del ciclo ‘útil’ de 
los dispositivos digitales actuales que raramente se extien-
de por más de un par de años, el ciclo de descomposición se 
puede alargar por milenios, arrojando una mirada lúgubre 
al futuro que el ‘futuro digital’ está construyendo. Por su 
parte, el artefacto artístico, en resonancia con el ‘ciclo de 
descomposición’, también estira el ciclo de vida, pues cam-
bia la plata de un sistema socio-técnico a otro en donde, a 
través de la ‘sacralización’ de la pieza artística, se conserva la 
materia y perdura en un futuro museístico incierto.

Una vez más, las platas nos ofrecen un punto de entrada 
directo a este argumento. México es uno de los principales 
receptores de desecho tecnológico, lo cual ha convertido a 
la minería urbana en un lucrativo negocio para un sector de 
la economía informal, donde se intenta recuperar, a través 
de distintos procesos manuales y químicos, el acero, el co-
bre, el oro y la plata depositado en los circuitos electrónicos. 
De nuevo citando a Gabrys:

La recolección de este mineral es un proyecto que im-
plica una mano de obra considerable. Los materiales se 
pelan y se trabajan, se modifican y se extraen, se que-
man y se sueldan, se fríen y se sumergen. Gran parte 
de este trabajo de rescate lo llevan a cabo trabajadores 
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de desechos en países en desarrollo, quienes procesan 
materiales en entornos relativamente informales y de 
pequeña escala (2013, p. 134).

Siguiendo los argumentos expuestos, nuestra apuesta 
por la materialidad se sostiene en la noción de que, a partir 
de las diferentes transformaciones que sufre la materia —
en este caso la plata— tenemos acceso a los vínculos que se 
producen entre colectivos a diferentes escalas espacio-tem-
porales y se develan los impactos tóxicos en los cuerpos 
que trabajan. Esta es la metodología que seguimos en el 
proyecto No quiero oro, invertimos y ensanchamos el ciclo 
de vida planteado por Parikka. Partimos desde el desecho 
tecnológico y llegamos hasta el uso de la plata como divisa 
y artefacto artístico. En cada fase de transformación bus-
camos desensamblar las redes socio-técnicas y semánticas 
con las que la plata se relaciona, además de entender los 
diferentes agentes, colectivos y espacios en que estas re-
des se desenvuelven. De esta forma llegamos a enlazar el 
pasado colonial con el presente de extractivismo, la plata 
como divisa, como desecho y como materia prima, motiva-
dos por la industria tecnológica y sostenida, entre otras, por 
una economía informal, y muchos cuerpos explotados. En 
todos estos ciclos y proceso la plata aparece como el nodo 
vinculante y como hilo conductor que hace emerger colec-
tivos heterogéneos, donde se muestran distintas formas de 
visualidad y múltiples posibilidades de intervención artís-
tica y política. 

No quiero oro presenta un proceso de investigación artís-
tica que rebasa los métodos de documentación histórica o 
teórica, pues conecta nuestros cuerpos directamente con la 
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materialidad de la plata a través de sus distintos estados de 
transformación. En cada uno de estos procesos, conforme 
la plata transmuta entre diferentes condiciones matéricas, 
se va resignificando y revalorizando. Siguiendo el ciclo in-
vertido de Parikka, ofrecemos cuatro momentos de aper-
tura de la materialidad con sus respectivos ensamblajes. 
Destellos tentativos de una historia no lineal de la plata.

La plata como basura tecnológica

No quiero oro comenzó con una acción performática en la 
que se  desensamblaron 288 teclados para recuperar de su 
interior los circuitos impresos (lógicas) que contienen plata. 
Durante ocho horas de trabajo, los participantes del proyec-
to crearon una línea de desensamblaje, que al ritmo del rui-
do de plástico crujiendo, desarmadores girando y tornillos 
cayendo, abrió las entrañas del dispositivo-teclado-desecho 
para mostrarnos un atisbo del brillo de la plata-materia. En 
el ensamblaje socio-técnico de los desechos tecnológicos 
nos encontramos con una plata opaca, instalada en la caja 
negra de la tecnología. Esta plata se esconde entre circuitos, 
teclas, plásticos y otras aleaciones, y en un pasado cercano 
fue fundamental para transmitir la información de la tecla 
al CPU de manera veloz.

¿Cuánto dura un teclado en nuestras manos? ¿Hasta 
que deja de funcionar? Algunas personas desechan sus tec-
nologías obsoletas, las olvidan o las cambian. Desaparecen 
de nuestra vista, pero su ciclo de vida recién comienza. 
Cuantiosos desechos inevitablemente terminan en el re-
lleno sanitario, pero en su mayoría siguen un proceso de 
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Imagen 2. Proceso de desensamblaje de 288 teclados.
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recuperación y transformación laboriosa, como comproba-
mos en el proyecto. Las personas que dedican su vida a es-
tos residuos, mediante un trabajo arduo y tóxico, la vuelven 
a incorporar a una cadena de productividad socio-técnica 
industrial conocida como minería urbana. El hecho de que 
a esta actividad se le nombre como ‘minería’ por ser su ob-
jetivo la extracción de minerales, en una reinserción dentro 
del ciclo productivo de los minerales, delata suficiente ese 
vínculo con la colonialidad que intentamos sostener. A la 
plata no se le puede dejar morir, no importa el costo hu-
mano o medioambiental. Nosotras fuimos cuatro personas, 
nos tardamos dos días, con jornadas de ocho horas, para 
desarmar los 288 teclados en una labor casi meditativa que 
remite a la famosa película Tiempos modernos de Charles 
Chaplin (1936). Sin embargo, las condiciones laborales de 
otros cuerpos son desiguales. En una primera instancia nos 
encontramos con un colectivo que funcionó como un gran 
cuerpo-objeto:

teclado-mesa-destornillador-pinzas-mano  
de obra-plástico-circuitos-cables-metales-cajas

Cuando la obsolescencia programada comienza a ope-
rar, esta plata opaca forma parte de los circuitos de mine-
ría urbana. En estos momentos, manos de trabajadores 
en lugares marginados, como la colonia Renovación en 
Iztapalapa, la Macrometropolis en Sao Paulo, Brasil y la 
región de Accra en Ghana, desmantelan la tecnología para 
rescatar, en condiciones precarias y tóxicas, los metales 
preciosos. 
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teclado-niños-fuego-plástico-humos tóxicos-ácido-lixiviados

Este colectivo no solamente nos habla de un nuevo co-
lonialismo, explotación y extracción, es también un reflejo 
de una larga historia colonial y un ejercicio del poder so-
cio-económico que comienza con la explotación de la pri-
mera mina de la Nueva España en 1546.



194

La plata (líquida) como elemento químico

Imagen 3. Proceso de extracción de plata en laboratorio.
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Para rescatar la plata, tanto las lógicas como los cuerpos 
se someten a condiciones tóxicas en donde se evidencia 
la cualidad cambiante y fluida de la plata, así como las 
aleaciones de materiales que dificultan su posterior se-
paración. Resuena con los procesos mineros en tierra. En 
esta parte del proyecto tuvimos que acercarnos a sustan-
cias y reacciones químicas y ser guiados por especialistas 
y técnicos, en este caso del laboratorio de química analí-
tica de la Universidad Veracruzana, encabezada por el Dr. 
Samuel García.

En el laboratorio, con batas y caretas, aparece un líqui-
do blanco. Después de horas de cocción y mezclas, se torna 
gris, con destellos y brillos. Ese mismo líquido nos recuerda 
a un metal precioso, pero se nos escapa por las manos. En 
este momento la plata es tóxica, se maneja —en el mejor 
de los escenarios— con guantes, mascarilla y (hartos) cui-
dados en un laboratorio. El proceso es uno de purificación 
y aislamiento que nos recuerda a otro de los impulsos de la 
colonialidad: el impulso por dominar lo natural. No existen 
metales puros en la naturaleza, ni tampoco en nuestros dis-
positivos. Recuperar la plata significa hacer uso de procesos 
químicos para aislarla de otros elementos y así ‘purificarla’ 
y volverla apta para su uso en otro ciclo de productividad. 
Contrario a la noción cristiana de pureza que refiere a lo 
intocado, este proceso revela una contradicción de la mine-
ralía: lo puro es el resultado del mayor grado de manipula-
ción e intervención. La purificación es un proceso que des-
prende toxicidad. En muchas otras geografías, su toxicidad 
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entra a las pieles de los cuerpos expuestos a través de fuegos 
y procedimientos caseros o improvisados22. 

	 NaOH 1.5 M.
	          	       Na2S 1.5 M.
		   HNO33M.
			         NaCl 1 M.
   NaOH 1 M.   

La plata líquida es un colectivo químico con batas blancas.

La plata como moneda

22. Para un recuento detallado de los procedimientos, los riesgos a la 
salud y la dimensión del trabajo informal de minería urbana consultar: 
World Health Organization (2021). Children and digital dumpsites: e-waste 
exposure and child health.

Imagen 4. Moneda de 
una onza conmemo-
rativa de la extracción 
de plata en México 
hecha con la plata ex-
traída de 288 lógicas 
de teclados en desuso. 
Hecha por los artistas.



197

Posteriormente, el fuego purificador separa a la plata de sus 
demás componentes y aleaciones. Adquiere esa cualidad 
brillosa y sólida con la que estamos familiarizados. Sus im-
purezas se han evaporado con el uso de bórax, un soplete y 
una cantidad cuantiosa de gas. Es una plata trabajada por 
especialistas, vaciada, diseñada y lista para entrar al merca-
do y exhibir sus brillos en tonos de luna llena.

La plata como moneda es otro punto de conexión entre 
la historia colonial mexicana y nuestro presente extracti-
vo. Desde los inicios de la colonia, la industria minera se 
convirtió en el principal incentivo económico. Durante casi 
tres siglos, México exportó al año aproximadamente 280 
millones de onzas de plata.

Durante la época colonial, la plata mexicana inundó los 
mercados de todo el planeta. Las monedas acuñadas en la 
Ciudad de México se consideraban de un inmenso valor 
comercial, tanto por la calidad del mineral, como por la 
sofisticada técnica de su acuñación. El valor intrínseco de 
estas divisas y la dificultad para ser falsificadas las volvie-
ron en un medio de común de cambio, incluso más allá de 
los territorios controlados por la corona española, llegando 
a ser la primera divisa global, adelantándose al dólar por 
varios siglos. Símbolo de este dominio fue el columnario, 
acuñado durante el siglo XVIII. En esta moneda resaltan 
dos columnas que representan los límites del mundo co-
nocido, acompañadas por la frase PLUS ULTRA (más allá) 
que simboliza el valor y la osadía española. En medio de 
estas columnas se encuentran dos globos terráqueos bajo 
una corona, que representan el viejo y el nuevo mundo 
bajo el dominio del reino de España. La iconicidad de la 
moneda sintetiza un ideal colonizador. Un nuevo mundo 
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‘descubierto’ y ‘conquistado’ por el ingenio de los coloniza-
dores y un símbolo que recorre el mundo para no olvidar 
esta forma de poderío imperial.

Actualmente, la plata sigue ocupando un lugar impor-
tante en el proyecto de estado-nación mexicano. Si bien 
en el pasado colonial se usó como herramienta para ganar 
batallas, conquistar mundos, extender poderes a lo largo de 
Europa, Asia, África y América, desde finales del siglo XX y 
como parte del proceso de neoliberalización, México abrió 
su territorio a la minería extranjera, iniciando así un nuevo 
ciclo de extracción. Liderado por compañías canadienses, 
México abastece el 25% de la plata mundial, equivalente a la 
extracción de 196.7 millones de onzas en 2021 (The Silver 
Institute, 1950-2022, p. 27).

En este colectivo, la plata aparece como moneda y 
como una divisa costosa. Carga en su peso mucho más que 
una onza, pesa su violencia; es una moneda que cuesta mu-
chas vidas de mineros y de activistas asesinados. Es una pla-
ta que se presenta en forma de saqueo y cuyo ciclo de vida 
es transhistórico y geográficamente planetario.
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La plata como artefacto

Imagen 5. Instalación No quiero oro ni quiero plata… presentada en la 
Galería Metropolitana de la UAM, CDMX, del 25 de agosto al 27 de octubre 
del 2023. Fotografía: Rodrigo Viñas

No basta con el valor adquirido del mercado de cambio, la 
artefactualidad de la moneda incrementa su valor cuando 
se convierte en “obra de arte” y es expuesta en museos. Los 
288 teclados de dónde se sacó la plata para fabricar nuestra 



200

moneda conmemorativa de la extracción en México que-
dan grabados sobre ella. Sin embargo, con las derivaciones 
expositivas, esa moneda arrastra a cada exposición los de-
sechos que la posibilitaron. En otras palabras, su espectro 
material de producción. La moneda es simultáneamente 
índice y símbolo. 

Como índice se vuelve testigo de un largo proceso de 
transformaciones que aquí se detallan. Sin embargo, aquí 
la huella no logra ocultar su origen, porque la instalación 
presenta todos los desechos que fueron necesarios para su 
producción. Montañas de teclados, galones de ácido, mon-
toncitos de piezas sueltas de teclados. Todo ello es parte del 
largo espectro de la moneda.

Por otro lado, cómo símbolo, la moneda se apropia de 
lenguaje numismático para hacer un gesto irónico sobre 
la plata. Es un artefacto conmemorativo, pero al mismo 
tiempo resultado de un proceso embrujado de espectros 
coloniales, contaminantes y extractivistas. Este carácter se 
acentúa con un mural que acompaña la instalación, donde 
un antiguo grabado que muestra la mina de Potosí como un 
paisaje infernal poblado de cuerpos torturados por el traba-
jo esclavo, es intervenido para crear un panorama aún más 
desolador. El mural muestra a la antigua mina al centro de 
un agujero en la tierra, ese paisaje que en latinoamérica se 
ha vuelto inquietante familiar: el de las minas a cielo abier-
to. La tierra como un conjunto de cráteres y cicatrices re-
sultado de nuestro apetito mineral. Este gesto termina por 
cerrar el arco que el proyecto sugiere. Las platas, esa mul-
tiplicidad momentos de vida de la materia, son muchas y 
una misma. Un continuo histórico que empieza con una 
ontología mineral pone a los materiales en el centro de la 
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actividad humana y justifica las masacres y el colonialismo; 
y que llega ahora hasta nuestros bolsillos a través de nues-
tros dispositivos. Sin embargo, esa multiplicidad también 
enuncia otra posibilidad: la de una materialidad liberada. 
Atisbos que el proceso artístico alcanza a iluminar por bre-
ves momentos.    

El artefacto artístico se presenta con una montaña de 
desechos de varias toneladas, un guiño - reflejo del pas-
te-up de Potosí que acompaña los desechos.

Conclusión

Cerramos con algunas reflexiones sobre las dimensiones de 
la materialidad que se pueden hacer palpables por medio 
del arte más allá de su valor adquirido. Si bien en el caso 
específico de No quiero oro se revelaron las múltiples tem-
poralidades de la materia y las implicaciones sociales y po-
líticas de los colectivos invisibilizados; sostenemos que los 
ejercicios de investigación en las artes desbloquean puntos 
ciegos y extienden nuestro entendimiento de formas plura-
les y en un sinnúmero de direcciones.

Pensar la materialidad desde su accionar corporal den-
tro de un proyecto de arte basado en la investigación nos 
permitió desplegar las implicaciones sociales, políticas y 
espacio-temporales de la materialidad, en este caso la pla-
ta. Por este motivo nos parece especialmente importante 
señalar, de nuevo, las implicaciones y diferencias entre el 
singular la plata y su plural las platas. La primera apunta a 
una materia abstracta, sin contexto o historia. Es una plata 
que, como lo muestra su brillo, resplandece opacando su 
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historia. Se describe como un elemento químico “blanco, 
brillante, blando, dúctil y maleable” sin hacer referencia 
a los colectivos de los cuales participa y con los cuales se 
enreda. Transitar a su pluralidad, las platas, permite distin-
guir los complejos entramados que cada materialidad por-
ta: cada estado de la plata tiene un ciclo temporal propio, 
un peso diferente, y por supuesto, su colectivo específico, 
con sus redes, cuerpos y materias. En otras palabras, cuando 
hablamos de la plata nos referimos a un término genérico, 
mientras que, cuando hablamos de las platas, aludimos a la 
materialidad de la plata situada en un ensamblaje y en un 
ciclo de vida particular.

Una clásica onza de plata, o una onza troy (unidad 
imperial británica que proviene del sistema romano) pesa 
31.103 gramos netos, sin embargo, al trazar los procesos de 
su obtención, cada onza arrastra un pasado colonial, cuer-
pos de trabajo y toxicidad que se opacan en sus transaccio-
nes meramente económicas. La moneda conmemorativa 
que se produjo con No quiero oro pesa 288 teclados, 80 litros 
de distintos líquidos y químicos, moldes de resina castea-
ble, aproximadamente 250 kg. de masa humana y muchos 
otros elementos que permitieron su fabricación. En defini-
tiva, cada estado de la materia arrastra un peso histórico-so-
cial muy distinto.

Asimismo, cada colectivo formado (y deformado), cada 
una de las platas, tiene distintos ciclos temporales o ciclos 
de vida. La plata como desecho tecnológico permanece 
poco tiempo en ese estado, pues rápidamente es pepenado 
y recuperado, mientras sus contrapartes, los plásticos, ca-
bles, silicones forman parte del presagio de nuestro futuro 
sobresaturado de tecnología obsoleta. Por su parte, el ciclo 
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de vida de la plata líquida es corto e inestable, mientras su 
devenir en moneda lo convierte en un estandarte transhis-
tórico del valor y del poder. Estos variados momentos en 
los que manejamos distintas platas, abren la puerta a múl-
tiples dimensiones del tiempo no-lineal, donde el pasado y 
el futuro —a los que no tenemos acceso directo— se hacen 
visibles a través del arte.



204

Referencias

Brading, D. A., y Cross, H. E. (1972). Colonial Silver 
Mining: Mexico and Peru. Hispanic American 
Historical Review, 52(4), 545–579.  
https://doi.org/10.1215/00182168-52.4.545

Chaplin, C. (Director). (1936). Modern Times. United Artists.

De Landa, M. (2012). Mil años de historia no lineal (1a ed). 
Gedisa Editorial.

Edwards, J. (2010). The Materialism of Historical 
Materialism. En Diana H. Coole y Samantha  
Frost (Eds.) New Materialisms, (pp. 281–298).  
Duke Univesrity Press.

Gabrys, J. (2013). Digital rubbish: A natural history of electro-
nics (First paperback ed). University of Michigan 
Press.

Galeano, E. (2015). Las venas abiertas de América Latina 
(Cuarta edición). Siglo Veintiuno Editores.

Gómez-Barris, M. (2017). The extractive zone: Social ecologies 
and decolonial perspectives. Duke University Press.



205

Latour, B. (2005). From Realpolitik to Dingpolitik: Or how to 
make things public. En Bruno Latour y Peter Weibel 
(Eds.) Making Things Public-Atmospheres of Democracy 
catalogue of the show at ZKM, MIT Press; ZKM/Center 
for Art and Media in Karlsruhe. (pp. 14–44).

Law, J. (2000). Objects, Spaces and Others. Centre for Science 
Studies, Lancaster University, Lancaster, (pp. 1–13).

Ottoni, M., Dias, P., & Xavier, L. H. (2020). A circular 
approach to the e-waste valorization through urban 
mining in Rio de Janeiro, Brazil. Journal of Cleaner 
Production, 261.  
https://doi.org/10.1016/j.jclepro.2020.120990

Parikka, J. (2021). Una geología de los medios. Caja Negra.

The Silver Institute. (1950-2022). World Silver Surveys. The 
Silver Institute. https://www.silverinstitute.org/
all-world-silver-surveys/

World Health Organization. (2021). Children and digital 
dumpsites: E-waste exposure and child health (p. 110). 
World Health Organization. https://www.who.int/
publications/i/item/9789240023901

Xavier, L. H., Giese, E. C., Ribeiro-Duthie, A. C., y 
Lins, F. A. F. (2021). Sustainability and the circular 
economy: A theoretical approach focused on e-waste 
urban mining. Resources Policy, 74.  
https://doi.org/10.1016/j.resourpol.2019.101467


